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Suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 
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DEL CAMPO URUGUAYO - Estampa gaucha en la que el niño da vida-al paisaje, y el hombre, diestro en 
faenas rurales, pone el acento viril de su jo en el arreo del ganado. 


(Fotografía Juan Caruso) 
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La bandera uruguaya cubre la placa a Rodó en la fachada del hotel. 


. 
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Acto de colocación de la placa a Rodo. 


raríio oficial obligaba a adelantar la cer>- 
monia en una hora a aquella que señaló 


A las 9 en punto se inició la ceremonia. 
Dos breves alocuciones; las necesarias para 
situar el acto. La prensa siciliana, con pro- 
fusión genérosa, ya había sus an- 
tecedentes y significado. El pueblo sabía la 
razón de la presencia de aquel grupo de uru- 
guayos que habían volade el Atlántico y so- 
bre el Tirreno para rendir homenaje a la 
memoria del estilista, del Maestro de las 
este siglo. Del que sigue leyendo. ¿Com- 
prendiéndose? ¡Cuán justificado era el do- 
lor de Rodó por aquella conflagración bajo 
cuya tragedia llepó al escenario continental 
y que presentía como una quiebra de la ci- 
vilización glosada por su meditación! 


EL ULTIMO HOMENAJE DEL PUEBLO 
URUGUAYO A RODO, EN PALERMO 


J 5 El 14 de julio de 1916, José Enrique Ro- 


dó, dejaba el Uruguay con destino a una 
Europa ya convulsionada por la guerra que 
había conmovido hondamente su esp.ri.u al 
avizorar la quiebra de valores que susten- 
taba la civilización que tanto amaba y de la 
cual sentíase coartífice en su glosario. Se 
iba a bordo del Amazón, atraído por espe- 
ranzas y propósitos nuevos, pero empujado 
por amarguras y desilusiones grandes y pe- 
queñas que habían hecho más hosco su ca- 
rácter, más honda su melancolía. Sin duda 
— y quién sabe por cuánto tiempo — pudo 
niitigarla aquella emotiva despedida de sus 
más intimos amigos que por más de una 
hora surcaron el Plata acompañando al 
Arrazón a bordo de un remolcador, prolon- 
gando un adiós para que no pareciese des- 
pedida. 

Cuando se parte hacia un viaje deserdo, 
dos estrellitas balizan el camino del retorno 
mitigando la desazón de la partida: los afec- 
tos que se dejan y la seguridad del] regreso, 
tantas veces imprecisa en términos de tiem- 
po. ¿Qué afectos dejaba Rodó estimulando 
su vuelta? Difícil conocer la conmoción es- 
piritual de aquej hombre taciturno, tan poco 
comunicativo de su “yo” emotivo. Un hecho 
es cierto, por lo menos: aquel anhelo de tie. 
rras muevas que le acucia como una libera- 
ción y una esperanza no ensombrecen el 
amor a la suya en la que ha padecido las 
amarguras de todo ciudadano que es o aspira 
a ser algo. “La patria es la patria —.es- 
cribe nostálgico a Joaquín de Salterain— 
y la distancia idealiza todas las cosas, lo 
mismo en el espacio que en el tiempo”. 


+ 


Sobre sus andanzas por Europa se ha es- 
crito jo suficiente para cohonestar el esfuer- 
zo de aportar algo sustancialmente nuevo. 
Nuestra preocupación es sólo aportar infor- 
mación sobre el último homenaje rendido 
al ilustre escritor, en nombre “del pueblo 
y el gobierno uruguayos”, el viernes 2 de 
diciembre de 1960. Una comitiva oficial, 
visitaba Italia. La Embajada uruguaya en 
Roma había sugerido la realización del acto 
y la iniciativa había contado con la total 
adhesión del órgano máximo del Poder Eje- 
cutivo. El propio canciller uruguayo elaboró 
el texto de la placa a colocarse, el que tuvo 
una ligera modificación a solicitud de la 
dirección del Hotel de las Palmas, para aten- 
der a una lógica situación. La placa se hizo 
preparar en Italia: rectángulo de mármol 
con el texto en letras de bronce. 

El 21 de febrero de 1917 Rodó había lle- 
gado a Nápoles, enfermo y debilitado. Iba 
en busca del sol; del cálido sol del medio- 
día de Italia: huz del mundo, luminosidad 
del espíritu. Lumbre de claridad y de espe- 
renzas. Ej 3 de abri] arribó a Palermo. En 
la noche del 1% de diciembre de 1960 las 
autoridades uruguayas llegaban a la misma 
capital de Sicilia en el avión personal del 


Presidente Gronchi, ofrecido generosamente 
para el cumplimiento del acto de homenaje 
a quien había abierto los ojos hacia el in- 
finito, en aquella Palermo, ej 1? de mayo 
de 1917 a las 10 de la mañana. 

La comitiva se albergó en el mismo Ho- 
tel delle Palme. Alguien visitó la habitación 
215 que ocupó Rodó. Su arquitectura ya no 
es la misma como ha variado la del esta- 
blecimiento. Pero el recuerdo del solitario 
ilustre enfermo estaba allí y la emoción era 
grande. Evocábamos con pena su dolor /í- 
sico y su más grande dolor moral hecho de 
honda soledad. ¿Le. permitió su sufrimiento 
evocar sus afectos: los amigos alineados en 
la borda del remolcador que seguía al Ama | 


Frente del Hotel de las Palmas el día de la colocación de 


la placa a Rodó. 


zon y aquella “patria que es siempre la pa- 
tria”? 

El 2 de diciembre amaneció radiante. La 
luz recortaba fuertes sombras sobre el ac- 
ceso del edificio en vía Roma en tanto hacía 
resaltar los colores blanco, azul y amarillo 
del pabellón uruguayo que cubría la placa 
marmórea colocada entre dos balcones del 
segundo piso del hotel, en calle Marizmo 
Stábile A menos de cien metros de allí. 
en la otra fachada del establecimiento des- 
arrollada sobre la vía Ricardo Wagner, otr» 
placa recuerda que el insigne alemán prece- 
dió a nuestro Rodó en aquella morada si- 
ciliana. 

Desde temprano —la tiranía del itine- 


En el hondo silencio multitudinario que 
siguió, la atención fue atraída por un brazo 
que desde el vano de uno de los balcones 
tomó la cuerda que mantenía tenso el pe- 
bellón uruguayo y tiró de ella. 


de mayo de 1917. 


Fotofiratías del autor. 


(Especial para EL DIA) 


Puerta de acceso del “Hotel des Palmes”. 
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E CRONICAS ANDARIEGA: 


LIMA EN GRIS? 


NADO. por esos CAMINOS, Misioneros coutia 
nos llegaron con la cruz en alto a derriba 
idolos. imponiendo paradójicamente a sap 
gre y fuego una religión de tolerancia y 
de amor universal; por esos Caminos crurl 
la estirpe heroica de los soldados de la In 
dependencia americana . 


daste. Eras lo que yo esperaba. Hasta la 


para pleno día. Te va mejor la mantilla ye- 
lada, el medio tono confidente, el esfumi- 4 
no. la saya y manto de neblina. 


el Virreinato, la miseria que implora a la 
entrada de los templos cargados de rique- 
zas: eres el portal barroco con escudo de 
armas sobre la piedra del dintel, el linaje 


de piedras y su agua escasa, el humilde la- 
drillo de adobe y la verja artística con ini 
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Inquisición, que llegó de contrabando en 
el fondo de un tonel de especias... 


Se me subió el pasado a la cabeza: ¡es 
tan fácil en ti Lima, embriagarse con la 
rías, entre los mestizos que venden al paso 


to el presente, tan liviano, tan poco impor 
e j tante, desaparece. Deambulando por calles 
a diet 4 É € de nombres evocadores, aquí donde todo 


de los Desamparados”, “Alameda de los 


“qu. A : Descalzos”... ¿quién bautizó tus rincones, 
a ER linda Lima de la fábula anti la? Sin mo- 


: : cas colgaduras bellones, de faroles 
Callecitas empinadas, Antes de llegar a ti, Ciudad de los Re. plegaba, que se distendía. que se endereza- y ple Sidi iluminado como 
Casonas de piedra y seda, yes —los Reyes Magos tan queridos por ba, que se curvaba, asimilada al contorno una fiesta el inmenso edificio que tiene 
Amor, comedias y drama Pizarro—. venía absorta contemplando des de las laderas o los precipicios, como una por remate estatuas de guerreros altas co- 
En la plaza y en la reja, de el aire la acuarela de tonos cambian. cinta echada al descuido para el andar de mo un hombre; por su doble portada sale 
Y al volver de cada esquina tes de tu suelo, a veces serpenteado por los hombres. Por esos i 

Muerte, poema o leyenda. una veta clara en la que era fácil adivinar, indio señor de la tierra; 

Juana de Ibarbourou. desde tan alto, una ruta sinuosa, que se re- i 


don poderoso del asombro, ¿estabas, 

pues, intacto, todavía? 
Porque yo vine, Lima, desde lejos, a 
buscarte el pasado, a palpar con manos ca- 
riciosas el Recuerdo, que por tus esquinas 


sino con ávida emoción de descubridora 
sentimental: a despertar ecos dormidos... 

Y te hallé como te había sonado; arre- 
bozada en grises, altanera y lejana como 
una castellana que tiende la mano con dis- 
plicencia para que se la besen sin acortar 
la distancia. Pues eres, Lima. una aristo- 


A 
cracia que se va, una leyenda que aroma A ' 1] kl 
con perfumes desvaídos como los de las 12 1 > ES 
flores guardadas en vetustos armarios pa- 
ra impregnar las ropas con ese dulzón y En el atrio de San Pedro, tipos populares, vendedores 
balsámico olor de la gracia marchitable. de baratijas, niños pedigueños, componen una estampa 


característica. 
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de mujer engreida y voluble. Se 
explica el espejismo: estoy frente al palacio 
que el Virrey Amat le regaló a la Perricholi. 
Pero ay. un auto, un auto muy moderno, 
pasa a prisa y se esfuma la estampa... 


| 


¿Cómo no ir a tu catedral de torres como 
mitras. donde se veneran las cenizas de 
Pizarro, cómo no ver en San Pedro los alta 
res rutilantes hechos con panes de oro, en 
tre los que sobresale extrañamente el in- 
menso altar de ébano esculpido que aloja 
a Ignacio de Loyola, cómo no admirar en 
éstas y en otras ,el tesoro artístico de las 

i pinturas coloniales, cómo no 
sentir en Santo Domingo un dulce estreme- 
cimiento ante la urna que guarda los res- 
tos de la suave Isabel de Flores y Oliva, 
la mística limeña florecida en rosa de san- 


Me dejo llevar de la mano por tus fan- 
tasmas, Lima. Voy desde el Palacio de To 


una linterna en alto; ruedan por calles de 
antiguo empedrado, carruajes invisibles. In- 


Chocano, o las estrofas del venezolano Eloy 
Blanco: “¿Quedan los jardines, / el candil, 
to tapia, la sombra discreta, / donde la ma- 
licia de los parlanchines / seguia los pasos 
del Virrey Poeta?” / “¿Murió aquella Lima, 
picante y señora, / de avenidas blancas y 
Misa Mayor?” “¿Murió aquella Lima jovial 
que iba a misa? / ¿Murió aquella Lima 
vestida de novia? / ¿Murió aquella Lima 
que era una sonrisa / pensada en Toledo y 
abierta en Segovia?” 


No. Pude comprobarlo. Tú estás intacte 
en el pasado, ciudad de doctores y mendi- 
gos, empinada en tu señorío como en un 
miriñaque; y en ti los romanticismos ocu- 
pan lugar tan importante como los edificios. 
Coqueta, anticuada, no te roza ni conviene 
la palabra “ahora”. El hoy no es tu reino. 
Lo comprobé también. Yo vi dormir tras 
una vitrina de museo, el sueño de esplen- 
dor y de grandeza del Tahuantinsuyo: la 
momia era todo un símbolo de poderío abo- 
liao, de poderío vuelto despojo humano, 
coronado todavía el cráneo mondo por el 
tocado que denuncia el rango. Intactas las 
vestiduras, pero rey sin reino sobre la tie 
rro. Y ésta es también otra de tus grandes 
melancolías; y la melancolía te aureola y 
embellece, la melancolía es una de tus 
mayores seducciones. Lima rodeada de es- 


pectros y de cerros! 


Yo también visité mis templos. Vi los 
muros agrietados y azulencos de Sam Mar- 
cos, la más remota Universidad de América, 
que desde 1551 monopoliza el respeto in- 
telectual en el mundo de la cultura de nues- 
tra raza, sus patios viejos engalanados con 
la juventud de los alumnos, sus tuentes de 
piedra patinadas por los siglos, su aire un 
poco ruinoso. Y pasé ante una puerta ce- 
rrada: la de la casa de Ventura García 
Calderón, en San Isidro. Para decir a su 


Frente al Palacio de la Perricholi, resucita una edad que llenó de páginas traviesas la crónica falante de Lima. 


sombra que siempre me acompaña, que sus 
libros no lo dejan morir y que las devo- 
ciones sobreviven. 

Te dejé atrás, Lima, con la pen+ con que 
se llega al final de uno de esos grandes 
álbumes de retratos antiguos. Quedabas en 
tu modorra secular, tu embrujo linajudo, tu 
arrogante retraimiento. 


...“en esas alturas donde las llamas mizan el nacimiento de las estrellas”... 


Hacia Arequipa, la estatura amenazante 
del Misti mostraba el cono trunco del vol- 
cán agazapado de nieve, como un altar baf- 
baro para colosales ritos sobrehumanos 
Mas nada queda de aquellos guerreros que 
sobre estos techos del mundo, en esas altu- 
ras donde las llamas arrodilladas miran el 
nacimiento de las estrellas, señorearon las 


comarcas del imperio extinguido, sin sospe- 
char que un día otros pájaros metálicos y 
ruidosos llegarían a rivalizar, más altos que 
su silencio, con las águilas y los cóndores 
de los picachos. 


Dora Isella RUSSELL. 
(Especial para EL DIA!) 


“el Misti, mostraba ej cono trunco del volcán agarspado de meve”. 
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mente delineado, fuera de las 

conocidas del y Pere tan Clara méíluencia de Lambayeque se Observa er este vaso de cerámica con dos picos troncocómicos que originalmente se hallaban 1 

ota o hr o ochica : unidos por un asa puente plana. Es negro parduzco y presenta únicamente decoración imcisa. Representaria ej segundo nivel 1] 
vincula, Chimmú, del complejo cultural de Frías. C olección particular. Foto del autor 


salvo en el último período. 
En los estudios que venimos realizand> 


evidentemente legítimas, que iban dando había ñi o y destinado al Museo 
la idea de la existencia de un complejo Brúning, 3 ROO los expedientes del 
, Al en algún área de la Morte. decomiso y leímos el Origen que les atri- Con el objeto de ir preparando una ex- Una de las finalidades principales con- 


Lo único que sabíamos a ciencia cierta era buían los indígenas que los habían desen- pedición a los efectos de realizar Prospec- — sistía localizar i dond 

que provenían del Norte y que constituían, terrado. Volvimos al punto de partiaa, el ciones “in situ”, De la Piedra se trasladó brían o pa em Ao J 
evidentemente. un muevo estilo, el que de. AY El Callingará como su cementerio 
nominamos “FRIAS”, debido a que en de. e micro cercano al poblado de Frías. Departamento. De €se primer viaje se ex- este motivo se tomaron fotografías sércas 

rreaor de ese pueblo de la montaña ps mas piezas expropiadas eran un conjunto trajo la conclusión de que, evidentemente, destinadas a localizar en ellas los 

ruana se comentaban todos los hallargos. rr a A ras arquitectónicos para su vinculación y estu. 


Dn oe E tudiadas en museos del Perú y del extran- 
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NO SE DEJE ENGAÑAR!! 
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ber morado los importantes personajes que 
con tanto fausto y riquezas eligieron como 


El problema, en otra 
compararse con el de Para- 

donde se hallan los cementerios de uz 
complejo cultural, cuyo habitat nos es des- 
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conocido, aúm por los naturales de la re- 
gión, hallamos restos arqueológicos de in- 
terés, La parte superior del Cerro, de unos 
20 kilómetros cuadrados, había sido terra- 
plenada y sobre esa pampa artificial se ha- 
bían construido unos nueve círculos de 
grandes rocas pircades. Primero se había 
levantado una plataforma de tierra arcillo- 
sa y sobre la misma se habría comenzado 
la construcción. Una gran laja de piedra 
alisada, a modo de monolito, era el centro 
de ese aparente santuario en la cima de 
un alto cerro. Por el lado Sur mostraba 
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VIEJAS COSTUMBRES EN LOS ANDES 


e 
dá 


Feria en la plaza franciscana de Quito. (1961. Foto de Luis Pacheco para EL DIA) 


ONTRASTE de la habitual severidad de 
la plaza quiteña de San Francisco, cor 
su regusto de Colonia, su piso adoquinado, 
el rectángulo de su espacio, la paz apenas 
interrumpida por el tránsito urbano, con la 
algarabía de que se puebla en días de na- 


cen simplemente un vaso del agua limpia de 
Madrid o de la minera] de Lozoya, cuando 
no discurren por allí el jerez que entona 
o el anís del mono de picor endulzante. 
Especie de feria nocturna, ja iluminación 
de diseminados bombillos, anima esos pasos 


== 


de suerte o tiende luces furtivas sobre al- 
gunas supervivientes chinganas, numerosas 
a comienzos del siglo y que ahora despier- 
tan reminiscencia, más que ofrecer la fiso- 
nomía verdadera de esas pequeñas taber- 
nas en las que se alzaba, a un costado, en 
tableros de inverosímiles dimensiones, unas 
botillería de licores criollos, sobre improvi- 
sada cocina en la que, con frecuencia, sobre 
fuente de latón, se doraban las tortillas de 
patata con entrañas de queso, o maduraba 
a fuego lento el gelatinoso caldo de patas. 
Recinto construido con paredes de tabla y 
rodeado de claras cortinas que se abrían al 
foro hacia breve estancia para la conversa- 
ción de los consumidores, o el baile al son 
de la guitarra, de la chola endomingada con 
el chulla de pocos reales y muchos recursos 
de ingenio para quemar los días malos y 
echar al aire sus canas blancas o amarillas. 
Entre adulteradas costumbres de hispáni- 
ca herencia y atávicos modos de indigenis- 
mo, es cierto que se desdibujan las fiestas 
quiteñas de inocentes y año nuevo. Entre 
las “comparsas” de disfrazados que acuden 
a los lugares de danza en los que la música 
nueva pone en fuga a los antiguos bailarines 
del pasodoble acompasado, el ligero y me- 
lancólico pasillo o el saltanrte Sen Juan que 
es un yaravi en donde la tristeza andina 
pugna por mostrarse con paradógica y des- 
rrelenada alegría, aparecen como reflotantes 
en el recuerdo, el payaso de puntiagudo tur- 
bante, anchos pantalones y mangas, espon- 
jado y tricolor, con enharinada máscara en 
la que los labios de grueso tarmín, la nariz 
disforme y los ojos destacados por el negro 
cerco, evocan la figura, de larga estirpe, del 
animador del espectáculo circense. O la 
“vieja chuchumeca cara de muñeca”, vestida 
como tal y detrás de cuya careta de alambre 
se esboza el bigote del soldado veterano 
que falsea la voz para convocar a los mm- 
chachos que reciben golpes de su latiguillo 
en cuanto se inclinan a recoger las colacio- 
nes y granos de maíz que las viejas extraen 
de sus bolsos para lanzarlos al aire. O los 
Monos silentes que ensayan grito simiesco, 


verdes ,encarnados, y con un rabo de igual 
tela, embutido de algodón, que termina en 
esponjosa pluma para extender polvo de 
arroz en el rostro de las jovencitas que se 
muestren afables, curiosas o tolerantes. 


Poco de las maneras, de los gustos de 
antaño y de ayer, queda en las festividades 
que se transforman, con alguna memoria de 
los tiempos, de los últimos días de diciem- 
bre y comienzos del nuevo año. Pero el 
pueblo, dueño de la elemental sabiduría de 
la intuición, quiere aliviar la pesadez de las 
jornadas de trabajo, no con el descanso, si- 
DO, como en casi todas las latitudes, con la 
fiesta que cuando prolongada o turbulenta, 
suele originar otras fatigas: Mas sólo así 
consigue olvidar la huella del madero sobre 
el hombro y encender, aun cuando sea de 
paso, en esas pequeñas verbenas que tienen 


Como dando a la vez las espaldas y la 
mirada discreta a esas tiendas de inocentes 
y año nuevo, parece que González Suárez 
meditara, con su conocimiento de la Colonia 
y de los primeros años de la República, en 
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SjLOS' HABITANTES Dx 


Li JU ' mem-nte y entre la construcción de la y 

e CA * e y la otra habían corrido 650 años. 

» E. ¿Quiénes y cómo eran los habitanteg 
; > Pompeya? La población de la ciudad , 
taba compuesta por viejas famibay 
y Otras menos nobles descendientes de | , 
antiguos sénitas a los que se agregaron | o £ 
menos patricias familias romanas llegad 
aquí después de la conquista de la ciuá 
por Rama. Pero la gran masa de la poli 
ción la constituían mercaderes, hibertos, 4 0 
clavos, venidos de los cuatro rincones q 
Mediterráneo. El carácter mdustria] y q 
mercial que cada día, desde la época 4 > 
Imperio, se acrecentaba más, hacía que « 1 
Pompeya se merciasen raras, religiones * 


a Y 


Entre los más ilustres hijos — por renon 7 
bre histórico — de la ciudad, se encuenti 0 
Popea Sabina, la segunda mujer de Neríy +? 
era hija de una rica familia — su abuelo fy +) 
cónsul y gobernador provincial — que posel nl] 
muchas propiedades en la Misma Pompey: - 
Fue sin duda la subida de Popea al trop 
imperial que le valió a su ciudad natal 4 4) 

» 


“Colonie Neronensis”. 
Popea tenía especial simpatía por los he > 
breos, a los que favorecía en toda forma ++” 


vio Roma después del incendio del año $4. 1 


La presencia de judios está ates'ada en, 
Pompeya por inscripciones, objetos, pintu 4 
ras y nombres de evidente raíz hebrea. En 
Una casa de la ciudad existen dos pinturas YH 
que representan dos pasajes de la Biblig / 
compuestos como escenas humorísticas o be- 
fatorias: El Juicio de Salomón y La Historia 
de Jonás. d 

Igualmente atestada está la presencia «l 
cristianos en las ciudades sepultadas por el 


el dueño de una de las más importantes 


Bicentenario en 1939. 


Llámase casa del Bicentenario porque fue 
excavada al cumplirse los dos siglos de ex- 
Cavaciones sistemáticas iniciadas bajo los 
Borbones. 


pomos en la cruz encontrada en la casa del i 
Dado que el descubrimiento se hizo en 


“El Juicio de Salomón”, pitura pompeyana 
actualmente custodiada en el Museo Nacio- 
nal de Nápoles. 


CaLcuLos aproximativos permiten fijac 

en torno a 20.000 los habitantes que te 
nía Pompeya cuando la catástrofe del año 
79. Ya entonces la población había comen. 


Al nombrar aquí las murallas nos viene 
a la memoria una muy justa observación 


Las murallas constituyeron siempre, has 
ta época muy reciénte- la defensa más co. 


la conquista romana (80 2.C.); tas últimas 
partes edificadas o restauradas son un poco 
anteriores aj año 89 a.C. Debido a los be- 
neficios de la paz es que Pampeya pudo ex- 
tenderse más allá de sus murallas. Otro 
gran ejemplo de este hecho — común en el 
Imperio — lo tenemos em Roma misma; 
después de la construcción de la muralla 
Serviana (IV Siglo a.C.) la ciudad no vol. 
vió a tener otra cortina defensiva hasta que 
la probabilidad de una invasión bárbara, exi- 
gió la construcción de la famosa muralla 
Aureliana (siglo MI d. C.). Y entre las dos. 
murallas la ciudad se había extendido enor- 


Una calle de Herculano, la ciudad que junto con Pompeya y Stabia fue sepultada 


Vista interior de la casa del “Fauno danrante” de 
en el año 79. (Foto del autor.) 


bado es copia del célebre bronce que se conserva en 


ño 


terrible guerra mundial, sus 
varon más allá de los círculos 
r el enorme cúmulo de estu 
¿“sy descubrimiento suscitara, nos 
¿ poco más en él ofreciendo 
"Y s de: este documento. 
' ¿la impronta de una cruz de 
44 en una pequeña superficie 
“y pared — toscamente revoca 
% smhumilde pieza alta de la nom 


Ur" 4 Bicentenario. 
2: y ¿la comunicación hecha por su 
Eb. iy hmadeo Maiuri — conocidísi 


tw y las excavaciones de Pompeya 
Ci y e levantó entre los especia- 
queología una vivísima discu 

y insólito del descubrimiento 

> , dos cruz estaban Maiuri, Cumont 
b.. “e sell; en contra: Carcopino, De 
Me. isy agamion, Albizzati. Hoy la biblio- 


his 4, lla es extensísima y casi nadie 
to, tarácter religioso. 
Sth ne encontrado un signo cristia- 


cnón — en un ánfora de la casa 
'“Jenus en 1952. 

ute la mayoría de los habitantes 

»Úá éra pagana; están a atesti- 

»mero de templos, altares, invo- 

' pluras y estatuas; puede decirse 

Ei  "maredes de Pompeya se encuen- 

0 we de todos los dioses del Olim- 


u dos núcleos étnicos y religiosos 

“Ay econstruir la vida y el carácter 

sde aquellos habitantes de la 

2d, pero antes de pasar a dar 

wo de ellos es deber señalar 

La. siruir el equívoco — la idea ge- 

i admitida, propalada por novelas 

le que Pompeya era un ciudad 

1 No le era en verdad más (o tal 

-himenos porque vivía de su tra- 

es prualquier centro populoso de vi- 

udo de entonces y con seguridad 

ls melosa que las ciudades nuestras 

Je modo, pues, que decir que 

jue destruida en castigo por sus 

» hacer intervenir la Providencia 

¿quivocada, pues, si por sus pe- 

pese sido en verdad destruida, 

to tendrían que haber sufrido Ro 
indría? 

áplo notable de reconstrucción de 

validad nos lo ha dado la casa de 

so; se llamaba éste Cecilio Jocun- 

Kien ppra tenemos un magnífico retrato y 

¿0.48 su archivo de tablillas enceradas. 

vales tablillas, muy usadas desde 

ipriega hasta la Edad Media, he- 

sstidera o marfil y recubiertas — ge 


| hh; la escultura que se ve en el gra- 
Meo N. de Nápoles. (Foto del autor.) 


to 


yá 
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El cuadro de Venus de la casa de Pompeya a la cual le da el 


so Me 


nombre. Fue descubierto en el jardín de la casa en agosto de 


1952; en la misma se desenterró el 11 de noviembre de ese año un ánfora con signos cristianos (crismón). 


neralmente de un solo lado con una del 
gada capa de cera; esto permitía escribir con 
la punta del estilo y con el otro extremo, 
en forma de espátula, borrar o corregir lo 
escrito. 

En el archivo de Cecilio Jocundo se en 
cuentran anotadas las cuentas que tenía con 
sus clientes y ellas nos dicen que los inte 
reses que cobraba este buen senor eran, por 
d=más, altos. 

De su casa podemos traer otro dato cu 
rioso: en el larario doméstico hizo represen 


tar en yn friso, al pie de la imagen de sus 
lares, un lado del foro de Pompeya y de la 
puerta del Vesubio en el momento que se 
derrumban cuando el terremoto dej año 62 
Tal vez este relieve tenga un carácter pro 
piciatorio, pues es posible que ej usur>ro 
banquero pompeyano haya sufrido pérdidas 
grandes en propiedades cuando ese terre 
moto y que también hayan muerto en el 
mismo muchos de sus deudores; para pre 
venirse de catástrofe semejante colocó la 
umagen del terremoto en el altar familiar 


Una interpretación más benigna sería la de 
pensar que puso tal bajorrelieve en agrade- 
cimiento por haber sido salvado del terre- 
moto 

Estas mismas tablillas de Cecilio Jocundo 
nos dan luz sobre muchos otros personajes 
de Pompeya haciéndonos ver sus relaciones 
con el banquéro y la prosperidad aparente 
o no, de sus negocios. 


Luis BAUSERO 
(Especial para EL DIA) 
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personalidad a la capit. 


| En viaje al Polo Norte - 


le permitió enriquecer su archivo de ar 
tista fotógrafo y Su experiencia de joven )'” 
viajero. Paisajes, gentes, lugares, siempre i- 
añaden algo, siempre contribuyen con algu | 
na reminiscencia, para que el espíritu se1' 
doctore en comprensión humana. 

Le preguntamos 


sibilidad: fotos de 
Fue Copenhague la primera escala, Co- 
penhague invernal, populosa, atrayente, con: 
del pasado, castillos de cuento, pen y 
Nos interesa el que parecen salir de una caja de 5: 
Caruso, invi i j lagos con cisnes friolentos y ele- Ph 
> ; Ap y 


Abs. a sirenita del cuento de Andersen es un motivo legendario y 
entrañable del alma popular danesa 


sd 


a yl 


dd 


s»wdesdena ir pedaleando, correctamenie 
idos y sin perder el aspecto serio y 
etable. 

e anima al evocar el famoso parque de 
Misiones de Tivoli, fundado en 1843, y 
Mcuya gran sala de conciertos se brinda 
ba noche música de cámara, y semanal- 
mite, se dan conciertos sinfónicos. El pú- 
o colma la montaña rusa, las calesitas, 
itade los buenos restaurantes dispersos 

"a el parque. y a medianoche asiste al 
iloso derroche multicolor de los fuegos 
mficiales, 
“Recuerda la cordialidad y simpatia de 
hh daneses, sus hábitos de trabajo, la afa- 
“tidad de su trato. “En toda la ciudad se 
bpira un ambiente de alegría, bondad y 
Serancia para los errores humanos. Da 
ito deambular, de día o de noche, po: 
4 calles decoradas por edificios que pa- 
sen salidos de cuentos de hadas”, nos 
te, ¡Cuentos de hadas! ¿Y cómo no, en 
% patria de Andersen, en el país que ima- 
M6 el más lírico de los monumentos: la 
“ftatuita de la sirena enamorada de un 
síncipe, y la aupó sobre la roce donde, 
¡treepada en su nostalgia, recibe el beso 
'¡pumoso de las olas? 
¿Comenta la maravilla técnica que es el 
sorme aeropuerto, propiedad de SAS, in- 
igurado en abril de 1960, el más moderno 
+ Europa, de una actividad que es lo pri- 
sero que sorprende al pasajero que llega, 
suando advierte distribuidas en lugares es- 
satégicos, unas sesenta pantallas de tele 
¡sión que anuncian la llegada y salida de 
is aparatos, desde una emisora del propio 
'sropuerto. Hay tal distancia entre el cuer 
la central y las rampas cubiertas, que los 
impleados se desplazan en monopatines. 
ls novedosa la manera de distribuir el 
¡quipaje, que del avión se carga en vago 
ses guiados por un tractor, el tual entra 
il edificio atravesando por entre grandes 
swertas de material plástico y llega junto 
, las cintas transportadoras; ahí deposita 
das las valijas, »e deslizan automáticamente 
ansto llegar al sitio donde sus dueños la: 
asperan. 
; Saborea en el recuerdo los manjares de 
da sabrosa cocina danesa, el caviar, los 
'asrenques, la anguila, el salmón ahumado. 
«Le perdonamos la crueldad de esta reseña 
isibarítica, y contemplamos las moles arro- 
gantes de los castillos de Frederikborg y 


de Kronborg, enmarcados por parques don- 
de es fácil que fantasee la leyenda. 

Y tiene una última palabra para la her- 
mosa ciudad nórdica y para el curioso pa 
norama de techos que observó desde su 
habitación del hotel Ennegrecidos por el 
humo y el hollín de las chimeneas, pat» 


Gu 


take 


— 


En Selandia, el castillo de Frederiksborf. 


nados por los años y la intemperie, se le 
han quedado en la memoria. “El peligro 
para el viajero es que al retirarse de Co 
penhague lo hace enamorado hasta de esos 
techos que en el primer momento no le 
gustaron”. 


Después, en vuelo en medio de la alta 


a 


noche polar, y el descenso a suelo groen- 
landés — ¡brrr, frío, frío, frío!— sobre la 
pista helada de Sondre Stromfjord, donde 
un indicador señala en dirección hacia to- 
dos los rincones del mundo. 


DIR 
(Especial para EL DIA) 
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Lindas caritas de niños daneses, sonríen al fotógrafo uruguayo, sorprendidos en 


su paseo por las afueras de la ciudad. 


nd 
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Vicente Aleixandre es uno de los 
más grandes poetas actuales de Es 
paña. Profunda y trascendente poe- 
sia, la suya, se caracteriza por la 
doble vertiente humana y universal 
de su contenido. 


Er. en aquel balneario de Mondariz: un 

rincón de Galicia. ¿Te acuerdas en qué 
áño? Sí: 1920. Verano de 1920. Faltaban 
sólo unos ili 


Aguas Medicinales de fin de siglo. Cuando 
yo lo vi tiempo hacía que había entrado 
en grave decadencia. Pero aún arrastraba 


locada en un rincón, lejos de las corrientes 
¡Mondariz, aun en verano, padece 
tan atrevidas humedades! 

Aquel jovenzuelo... Me parece que te 
estoy viendo, Vicente. En tus veinte años, 
No guiñes los ojos. Aquel jovenzuelo, en el 
comedor, miraba hacia la puerta de ingreso. 
Por allí, en el siglo pasado (total, veinti- 


de un auto. O penetraba en el comedor, 
desvaneciendo fantasmas, una muchacha de 


muchacho salía al jardín. El cielo, arriba. 


| 


----o 


CASI PAYSANDU 


rc ia 


A rr 


EN EL BALNEARIO 


por encima del tiempo. Nubes, un viente- 
cillo oreador en la frente. ¡Ah mtempora- 
lidad! El jovenzuelo aspiraba la perpetua 
delicia Juventud inmersa en el aura que 


zá de lo que tuviera todo es de sombra. 
No había entrado en el comedor Caste 
lar, ni don Antonio, el “Monstruo”, se había 


Ah, conmovedora doña Emilia, de quien. 
poco tiempo antes, un Jjovenzuelo de diez y 
siete años que huía de las aulas para esca 
par cada mañana a la Biblioteca Nacional. 
se había leido mucha, mucha novela, mu. 
cho, muchísimo cuento, mezclados a los re- 
latos de sus compañeros: Alarcón, Valera. 


mera”, “Un viaje de novios”... Arduos vo 
lúmenes que como fruslerías 
aquella desenfrenada garganta. El joven sa- 
lia de la Bibthioteca Nacional, ligero —era 
en el romper de la primavera—, alegre, re 
confortado. “La Cuestión Palpitante”.. 

Aquel sólido tomo se deshacía en el paladar 
elemental como un evanescente helado de 
espuma. 


¡Poder.. 
y felicidad! (No otra debe de ser la sensa- 
ción física, si es que existe, del crecimiento.) 

Y ahora, aquí, muy pocos años después, 
en el Mondariz varado, detenido en el tiem. 
po, la sombra, la sombra que había resuci- 
tado, o, mejor, la que no había arrastrado, 
al hundirse, el sol del crepúsculo. 


hariz. La papada, en oleada postrera, des. 
cansaba directamente sobre el pecho. Por- 
que no había cuello. Como si un peso enor- 
me sobre la cabeza la hubiera hundido en 
el tronco, suprimiendo el tallo de la gar. 


El joven se acercó y metió la cabeza, 
sacándola al primer término. “Doña Emi- 


simplemente lejano, brilló en los cristales 
fríos. Hubo un silencio. Una viejecita me- 
nuda, insignificante, le apuntó en voz muy 
baja: “Dígale usted condesa , 

El joven había callado. Dona Emilia al 
zo su mano: “En aquel tiempo ” Una 


mano regordeta, casi almohadillada, graciosa, 


suavisima... Mano de joven antigua, mano 


dulce, mano sobrevivida, pequeña, oa 
guramente templada con ua calor de, 
tiempo. 

Por aquella mano pequena e ina. 
el jovenzuelo sonreía, sonrió a la sy 
a la sombra resucitada, que, como con + 


Doña Emilia Pardo Bazán. 


delicada, que empezó a moverse. El mu- 
chacho la veía ir y venir, casi volante. Sub- 
rayaba una palabra, abría un inciso, cerra- 
ba una observación. A veces se abatía al 
rematar lo que indudablemente (el joven 


voz, agitaba una mano, una mano lejana 
desde su época. 


Vicente ALEIXANDRE. 
(Especial para EL DIA.) 
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¿nido nada menos que Carieton Wash 

imne quien ha expresado que el ecua- 
dis Julio Larrea es en la actualidad “el 
ss piable educacionista latinoamericano, 
> dy autorizado para informar y dilucidar 
ls jos problemas de la educación latino- 
» “bh juana, desde México hasta la Argen- 


'iLyde Didáctica General de la Universi- 

5 le Chile, en la que también ocupó la 

sea de Educación Comparada. Fue lue- 

ww ofesor visitante de las Universidades 
en 


des de Londres, de París, de Estados 
Es, en 1954, profesor visitante de 
dad de Panamá. Y, de 1957 al 

or extraotdinario de la Universi- 


mismo: “Cuestiones educacionales” 
112), “Problemas de la educación ecua- 
y" (39), “Sarmiento educador” (íd=m), 
pram de la educación americana” 
“La historia y los problemas de la 
C ecuatoriana” (45), “El problems 


59), “La educación en los Estados 
" (60), “La educación nueva” (60) y 


ica de la lengua y literatura espa- 


NS lio Larrea fue publicado por la Editorial 
Mb ¿riversitaria de Quito, ciudad en que ac- 
Sis balmente veside el autor. Ya es conocida 
'BEL 38) poca circulación, en ej Plata, de aquellos 
muros latinoamericanos que no son distri 
abmádos por las grandes editoriales porteñas, 
Mexicanas o chilénas. Quede, al menos, esta 
weve noticia del notable libro de Larrea, 
mimo una invitación a su búsqueda y su lec- 
zwa. Comienza este estudio con una sin- 
smis de los signos de la vida cultural esta- 
“spgunidense, enfocando a un tiempo mismo 
| país y al hombre y reconociendo que en 


o 4 Uno de los numerosos pabellones de la 
Universidad de Princeton. 


. 
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su paisaje objetivo y subjetivo hay, a la vez, sin artificios, que todo el pueblo exprese, 


complejidad y d Y agrega estos 
certeros conceptos que no es posible resu- 
mir: “La alta sensibilidad cultural y con- 
ceptual de la mujer es otro de los signos 
de la vida del pueblo de los Estados Uni 
dos. Mujer educada en un mundo de la li- 
bertad, constituida en fuerza organizadora, 
con elasticidad bastante para adaptarse in- 
dividual y colectivamente a situaciones nue- 
vas. La fe que los Estados Unidos ti=nen 
en la educación, proviene de la tendencia 
educadora de sus mujeres, que llevan una 
escuela vitalista y alegre a todas parts, 


cación. No le faltan mentalidades geniales 
para dirigirla. Un tercio de dólar de toda 
contribución sirve al fondo económico de la 
educación. El miño es realmente querido y 
respetado por la sociedad, en cuyo seno tie- 
ne lugar de distinción. El mundo del niño 
y el mundo del adulto están compenetrados, 
además, de que hay la correspondencia al 


vencia del pueblo”. 

Así, con esta palabra exacta, clara, defi- 
nidísima y segura, está redactado todo el 
estudio de Julio Larrea. Es evidente que 
a muchos de sus lectores lo que más inte- 
resará es la faz técnica del libro, conocer 
las estadísticas y los métodos (el número 
de maestros y alumnos matriculados; los 
gastos de la Nación con fines educativos; 
saber que en Estados Unidos no hay Minis- 
terio de Educación Federal, y que la Oficina 
de Educación, en Washington — adscrita al 
Ministerio del Interior — carece de las fun- 
ciones específicas del Ministerio; informarse 


tiempo algo mayor al de los países latinos; 
conocer las características del “Junior High 
School” y dej “Semior High School”, así co- 
mo del “College” y de La “University”). Pe 
ro nosotros preferimos reseñar aquí aque- 
llos pasajes en que vemos la educación ac- 
tuando en lo que certeramente llama Larrea 
“factor confianza”, luego de reconocer que 
“los Estados Unidos han encontrado su 
equilibrio entre el individuo y la comuni- 
dad. Su liberalismo ha superado las formas 
negativas del individualismo y ha llenado 
el cumplimiento de deberes sociales que en 
otras partes del mundo y en otras épocas 
de la historia se procesaron con luchas te- 
. Se refiere asimis- 
mo a esa “común, grande y poderosa fe en 
los destinos de la educación que permite, 


de diversos modos, su voluntad educadora, 
que estimule la preparación y la responsa- 
bilidad en todos los órganos directores y en 
los servicios”. Recuerda que al estudiar, 
en Washington, en la Oficina de Educación, 
el sistema administrativo escolar, quedó sor- 
prendido de su agilidad, de su sencillez, de 
su economía, evocando lo ingente y despro- 
porcionado del aparato burocrático de diver- 
sas naciones latinoamericanas, aparato buro- 
crático tan pesado, tan jento y ¡tan costoso! 

Ej “factor confianza”, uno de los más vi- 
tales resultados de la educación estadouni- 
dense, lo comprueba Larrea —y todo el 
que viaje con atención por el gran país — 
en hechos que no por parecer pequeños Ca- 
recen de trascendencia: así, por ejemplo, es 
rarísimo que un envío postal se certifique 
(1), pues no es posible pensar que no llegue 
a destino; no se expiden recibos de los te- 
legramas, porque es innecesario; el mismo 
retiro de cheques bancarios está agilitado 
porque entra también en la órbita de este 
“factor confianza” según el cual “todo indi- 
viduo es considerado honesto”. 

Y como síntesis de las tendencias educa- 
cionales norteamericanas, se trae a colación 
la serie de principios o directrices estable- 
cidas por William H. Kilpatrick en su “Fi 
losofía de la Educación para los Padres y 
los Maestros”, que establecen: 

1. La vida digna de ser vivida es el con- 
cepto fundamental de la ética, la democra- 
cia y la educación; ella define el contenido 
y el fin a que éstas deben tender. 

2. El desarrollo de la personalidad debe 
ser favorecido en todos los seres humanos, 
tanto como sea posible y no tendenciosa- 
mente. 

3. La cultura elaborada a lo largo del 
tiempo es el principal factor educativo para 
d-terminar cómo pensarán y actuarán los 
miembros de un grupo humano dado. 

4. El cambio es propio de las cosas hu- 
manas. El futuro no está aún determinado, 
pero los esfuerzos son eficaces en alvuna 
medida para que ese futuro sea mejor. 

S. El hibre juego de la inteligencia es el 
recurso final para averiguar lo que se ha de 
pensar y hacer en todos los problemas in- 
dividuales y sociales. 

6. El aprendizaje es el punto crucial de 
la educación. Por él se edifican la mente 
y el carácter y por él se realiza la adapta- 
ción a al vida. 

Luego de estos sabios principios de Kil- 
patrick, en el tercer capítulo, titulada “La 
democracia y la educación”, Julio Larrea 
realiza una aguda exégesis del tema. Otros 
capítulos tratan de “La salud y la educa- 
ción”, “La educación secundaria”, “La for- 
mación del profesorado”, “Centraiización y 
descentralización administrativa de la edu- 
cación”, “Puntos de contacto entre la edu- 


cación latinoamericana y la de los Estados 
Unidos”, etc. 

M+- detengo en el capítulo que, al refo- 
rirse al “College” y a la Universidad, hace 
el autor el elogio del “campus” y del incon- 


a lamentar que entre los estudiantes nues- 
tros mo haya, por la literatura estadouni- 


estudiantes de aquella universidad en lo re- 


tualmente —y no por vía taquigráfica — 
de los sonetos “La vuelta de los campos” 
de Julio Herrera y Reissig y “La pesca” de 
Juana de Ibarbourou, por mí leídos como 


primavera. Temprano había yo salido de mi 
alojamiento en la “Casa de las Américas”, 
para admirar cómo la luz iba alargándose 


Gastón FIGUEIRA 


(Especial para EL DIA) 


(1) Be ha difundido bastante la imagen de 


New Orieans, apilados al pie del buzón 


En> 


— 
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SORPRENDE al viajero americano, sin 
duda, que en vastas partes del Viejo 
Mundo encuentre en cada ciudad un tea 


des importantes, de centenares de miles 
de habitantes. También urbes medianas lo 
tienen, y conozco ciudades de veinte o 
treinta mil habitantes con exctlentes tea- 
tros de esta indole. 


desolador. ¡Cuántog talentos desperdiciados, 
cuántos sueños frustrados! Buenos Aires es 
prácticamente la única ciudad de la Améri- 
ca latina que posee un teatro de ópera con 
elenco estable (aunque no con el vasto re- 
pertorio ni las funciones diarias de lag ciu- 
dades europeas aludidas). El Teatro Colón 
goza de merecida fama como instituto de 
primera magnitud mundial A pesar de su 
notoria desorganización (o digamos mejor: 
no-organización) en cuanto a la concurrencia 
del público, la sala enorme se halla casi 
siempre repleta cuando se brinda un es- 


Pero todo es obra del azar, de la improvi. de ¡ i e : A A 
ión. Ni Íític sti = : linado en su interés público, Es hora pues comience Amérig ++ 

ns or A de des de e ebril ascenso du- se lcaatemares de teatros líricos europeos una práctica operística intensa. Log ago, he 
Peor es la situación del Brasil. No cuenta mandó edificar un estupendo teatro líri all puevo —después de un lapso se justifican por muchos conceptos! Los el 1; 
; , . Íírico de innegable crisis después de la i mentos están: ¡ 

Sy Con un solo teatro de ópera que merezca na ema selva, sueño de oro y mármol y guerra mundial — con ha tr res ; a 


el nombre de estable. Y esto a pesar de una elegancia pocas veces vista Es 
> : que Y lo mismo puede observarse durante ete. La ó 
da rap ra ce O en en el teatro rico canas. Gu temporadas en las urbes ame gral, contribuirá a leo a Pe 
Paulo. Chile tiene un teatro viejisimo (tiene tacado exponente de una noble planificación frente al espectáculo ral o sea menos o a ) 


más de un siglo) pero siempre digno. Tam. urbana. mánti 

> E ro tica que antes, pero 
poco se usa como ópera estable. ¿Para qué A pesar de sus numerosos detractores en subsistir tambié i 
seguir enumerando? Una metrópoli como nuestro siglo (y en los siglos anteriores) la realistas, E 


$5 . Dr. Kurt PAHLEN. 
(Especial para EL DIA.) 
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a 
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ai - por EDGAR RICE BURROUGHS 


ARO DE LLORAR PIMPOS, JE PORQUE QUISO WIBUR ) LAR 
Ny o an 


AS 


A 
i 


lA E TRI E EDS NEADA AOECANIDOS 
pe road EN SU PECHO? 
357 


VUELTA COMO JEFE DE LA 
CONSEGUIDO MUCHO DI: 
DONE POR ENTE 


UD. DIJO QUE PODÍA GARANTIRME 
UN Fan ME HARÍA FAMO- 
SO ¡EN? 


9 0 > 


a 


AYYYY? Mi PECHO. HIERVE. ME MUERO, > 
SALVENME Y ESTOY DE ACUERDO. COM 
TODO, TODO... 


> BnceRto piGnaMenac ramoso.rompos. | SI POMPUS.YOLO DIRIGIRERLA QUTÉNTICA | 
EMOS ARICA, A LA QUE NADIE HA FOTOGRAFIADO. LD SE“ | 
Ri ACA VOLVER FAMOSO > e Ml 


¿7220 ME UD. SEA EL EXPLORADOR QUE LOS DES: 
O LISO | 


—— 


PERO LA CARAVANA TENDRÁ QUE OB 
A A TENDRÁ QUE OBEDECER 


> 


a E - 


O NA 


NCONTRÉ A CHARLIE Y BUD TRATÁNDOSE 


EL JEEP Y LAS DEMÁS PER- > 
DE ESCAPAR CON LAS CÁMARAS / 


TENENCIAS SON DE POMPUS.. 
SÁQUELES EL JEEP SON ÓR- 
== ? DENES MÍAS 

LAS CÁMARAS SON DE NUESTRA 
PROPIEDAD. NOS SEPARAMOS 
DE LA PXPEDICION DEJENOS 


1.000 BUD-AICK DEME UNA MANO ACA-NECESITA- 
y E MEDICAMENTOS Y MUCHA AGUA HIR- 
0 YENDO. RAPIDO 17 


ENTOCES COMENZÓ PARA TARLÁN LA LUCHA CON 
TRA 14 INFECCIÓN, PARA SALVAR LA VIDA DEL INDE 
SEABLE POMPUS 


| 
| 
| DURANTE DOS DIAS Y DOS NOCHES POMPUS 
¿ESTUVO ENTRE LA VIDA Y LA MUERTE..MEN 
¡TRAS TARZÁN TRABAJABA Y ESPERABA QUE 
LLEGARA LA OPORTUNIDAD PARA LA PROME 


SA QUE LE HABÍA HECHO POMPUS. Y UNA 
MAÑANA, EN LA QUELA VIDA DE POMPUS 
PARECIA ASEGURADA, NICK,EL CAZADOR, 
LLAMO A TARZAN PARA OTRA EMERGENCIA 


No tiene, 
ni puede 


tener similares. 


Nutre, 


vigoriza, 


fortalece 


a o a e ye pic t 


> Aun 


AAA ARA A e 


Moderna SALIDA para ni 
ñas, presentado en jumel 
rayado de original diseño 
Talles 10 al 16 $ 34.50, 


talles 2 al 8 ¿2950 


POLLERA tobleada en pun 
to de hilo, con guarda ra 
yada en tonos combinados. 


Talles 1 al 3 ,1480 


SHORT para varón, en fuer 
te brin sanforizado, diver 


sos tonos. Talle 4 
: 0.30 


Aumenta $1.00 cada 2 talles 
BOMBACHA en nylon de 


gran calidad y suaves to- 
nalidades. Talles 8 ol 14 
3 6.00, talles 2 al 8 

00, talles 2 a 520 


ZOQUETES en algodón mer 

cerizado a un precio excep- 
L Talles 1 al 

cional. Talles 1 al 3 ó 100 


Aumenta $0.10 cada 3 talles 


ALGODON y SEDA, en gran 
voriedad de diseños firmes al 
lavado. Ancho 

0.90, de $1250, 


ahora el metro $ 


E y a 


SECCION HOMBRES E Á 


PANTALON en tela tropi- 
cal glen de gran resultado, 


de $ 45.00, ahora 5 36.50 


Elegonte CAMISA media 
manga en zephir fantasia. 


Talles 36 al 48 de $ 3250, 


ahora Ñ 25,00 


PIJAMA en fuerte benga- 
lino, esmerada confección 


todos los talles, de 3 54.50 


ahora 5 4200 


MAQUINA de AFEITAR 
con barra protectora, pro- 
cedencia Sueco, de $ 5.50, 


ahora ; 450 


en febrer 


casacas y BU- 
y” ZOS en bouclé de 


e hilo, variedad de 


NIÑOS 


modelos y colores. 


Talles 4y6 18.00 


Aumento $200 codo 
2 tolles 


—— 


REMERA en tejido de algo- 
dón fantasia, variedad de 
colores. Talles 2/8, 1200 


Moderno JUEGO PARA 
CREMAS de plástico, en 


colores, : 1080 


Juego de 6 VASOS poro 
agua o vino, en vidrio color 


verde o blué, el jgo ¿6.60 


Novedoso CONJUNTO 
realizado en fino orlón, 
amplia selección de colo- 


ES + 55.00 


VESTIDO pora jovencitos, 
modelo playero en shan- THERMO importado, de 


erfecta terminación, con 
| ld nt p » 
le icon exterior esmoltado electro 


litico, de bonitos colores, 


chu a 16.50 


ARE 


Juego de 6 BALONES para 


Cerveza, en vidrio de visto 


sos colores, el ¡go ¿ 18.00 


FLORERO en medio Ú h / 
cristal, en tono blué H 
o verde, de $950, | 


ahora c/u $ 750 7] 


Bonita PIEZA PARA co- 
PETIN, en vidrio prensado 


incoloro, con reparticiones, 


c/u a 3.00 


» . 
PIQUE LISO, POPELINA y RASO y NATTE de ALGO. 2 
GROS ESTAMPADO, de regia DON ESTAMPADO. en moss sd 
calidad. Ancho na mbinaciones de res Se 
0.90, de $14.50 Anche A al ¿sz 
ahora el metro $ sensocional pre lu 
1] € 5 Ml 
E 
JACQUARD LISO y SHAN- LINO “RUSTIQUE” LSO y ey 
TUNG ESTAMPADO, dos teji- SEDA BEMBERG ESTAMPA- ha 
dos de actualidad para sport. DA, en variedad de diseños y Y 
Ancho 0.90, de colores Ancho 
$18.50 ahora 0.90, de $19.50 É 
el metro 3 ahora el metro $ 2 
A 
” 0 


SECCION PF. ANTASIAS 
AGUA COLONIA espe- 


cial para baño, suave aro- 


ma, frasco 1/2 htro 495 


MONEDERO PLASTICO, 
con cierre metálico en bo- 


F ) mitos colores, c/u É 750 
j PAÑUELOS de algodón 


estampado, colores firmes, 


en variados diseños 
s 9.80 


MISOLA en al | 
godón panal, en |! 
colores combi- | 


nados 5 2750 / 


Novedoso CA- (a 
£ 


pl 


SHORT en fuerte rayon con 
slip interior. Talles 80 al 140, 
de 528.00, ahora ; 23.00 


JUEGOS de CADENA 
MEDALLA con ¡mágines 
religiosos en plata Húngo- 


ro, el juego + 3,60 


Moderna CAMPERA en 
tela de algodón “Lave y 
Use” (no se planchan) fan- 
tosia de actualidad de 


$56.00, ahora 5 4950 


ZOQUETE en nylon strech 
acanalado, gran varie so. Marcelin sal 
dad de colores, de $ 6.50, (Esq. Marcelino Sosa 


ahora $550 Tel, 2009 61 
CLIENTES DEL INTERIOR: D 


CASA MATRIZ 


a E E 


AV. AGRACIADA 2302 


ABANICOS de papel con 
bonitos estampados : 180 


MEDIAS de tul sin cos 
tura, todo color y talle, 


el po +850 
+ 


Para facilitar sus com- 


en horario continuado 
de 9 a 19 horas. 


SUCURSAL 


AV. GRAL. FLORES 2341 


que hacen correr 
| a las 3 avenidas y. 


SACO en fino bou lé de hilo, diversos modelos 


y Colores a un precio extro nario, 3500 


DELANTAL n pet en tela fanta de 
hermosos diseños y hrmes lores 

$750 As. 
Noved SALIDA presentada er 


j . E 
de / Lo re e 


ti ksos, ido , 48.00 "+, 
' o/o 
SECCION SEÑORAS “y 
Práctico DELANTAL en MALLA de linva clósico 
algudor estampado, de rahres q pelino a 
nginales diseños y co lur ' , tiens con 
0 12950 —dinonio 500 
BABY DOLL de linea mo BOMBACHA o, nd 
derno, en jersey  satina Mm dad al . 
do con ode lad de tonos que press 
ciona Nas Y 
s 8,50 ) 
ENAGUA en nylon de 
grar idad 1 ada 
con tin detalle le pun 
till 
,2850 | 
CAMISON en excelente ! 
jersey de :edo ts 


nos de valenciana 1950 


SEC. TELAS BLANCAS 


SERVILLETAS bio 


itolton medido () * 


; 3,20 CAMINEROS de HULE 
MANOPLAS de to es mportados de Halando. di y 
ponja paro el bañ verugod de gustos y bsenos o 

¿uy be 00 de 00 


DAG, el mt ; 1,50 


ALFOMBRAS de li leum 


ter tados de  Alemoni » | 
morco tragula lo mejor 
colidod extraordinario sur 
tid be Jas: 200 300 
SY $140.00, 200:2.50 $110.00 
CRETONA poro colchas y 150 1 200 ( 
topicero en general, gus 5 65,00 
tos mode 's Ancho 1.30, ) 


el metr ; 950 


Práctica TOALLITA ofel 


pad 


MANTELES ¿e yylon re 

pulad tido de colores PLASTICO AMERICANO 
y dise Medida 140 x po hule tiv escoce 

180 $6.50, medida 40 ses n Mores y frutos 


X 4 s 580 Ancha 1.40, el mt $1750 


SUCURSAL CORDON 


AV. 18 DE JULIO 1601 


¿so. Marcelino Bertheloti (Esq. Carlos Roxlo' 


Tr. A ARAN 
le £ LL YU 


24300 - 


Ana ” 
“4 + Y0 


irijan vuestros pedidos a nuestro CASA MATRIZ, Av Agraciada 2302 y M. Sosa. 
Nuestras 3 casas permanecerán ABIERTAS durante la Semana de CARNAVAL 


